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U N H O M B R E , « C O t í M E I L F A U T . » 

Hay hombres que solo tienen de 
tales ia figura: e hombre commeil 
/aííí (adjetivo que nos ha heclio la 
moda tragar á viva fuerza y que 
ya ha adquirido entre nosotros 
carta de naturaleza), es una prueba 
evidente de lo uute.s dicho. 

AntigUíimente,en aquellos tiem
pos en que u u c - s t r o s padres se enor
gullecían de comer cocido, de ser 
religiosos y sobre todo españoles; 
se conocía tambion este tipo, a u n 
que con el uombie A e c i i r n a a c o ^ q w e 
si bien n o e,s tau bonito, es mus es
pañol. 

Pero este tipo h a tsMtido q u e su
frir la modificación dc la mod;I p a 
ra pre.sentarse ante la ilustración 
del siglo XIX. 

El espíritu de nMcionalidad ha 
perdido mucho cort la pieseute 
ilustración; asi es que comemos eu 
italiano, vestimos es frunces y 
pensamos en ruso. 

Y... ¡ay de a q t t e l que se atreva 
á oponerse al impulso de la m u d a ; 
es preciso ser de la mnm^nt qiipel 
siglo lo compreude pura no ser sil
bado. 

El hombre comme il fanl, e.se es
pecie de mono con levita, es uno 
de los mas bellos partos de la ac
tual sociedad, y n o creáis que p a i ' f t 

representor este tipo se necesitan | 
cursos académicos, ni mucho me
nos tener entendimiento, puesto 
que las personas que se dedican a 
este papel de galán joven en cari
catura, si liomni euiendiinieulo lu 
disimulan mncho. 

El hoiwhve comme il faut es uno 
de ios más bellos adornos de nues
tros salones; paede compararse á 
un b^llo jarrón de flores, á un p á 
jaro epcerrado en dorada jaula, á 
un perrito faldero, en fin.'á. cual
quiera de e.sas cosas que uo son ne
cesarias para la vida. 

Aunque no esté muy sobrado de 
dinero, lieue carrutuje y ayuda de 
cáaaitra,aun á cóst» decouier mal; 
fuma brevas, nombra á toa miuU'^ 

tros por el nombre, tutea á algún 
hombre importante y viste cun 
elegancia y afemituicion. 

Miradlo en el cfife; allí tomando 
sorbete e u el invierno y café cou 
rom eu el verano, habla de todas 
las cosas con un marcado tono de 
desden, y solo se digna cunte.star á 
los que le hablan con un monosí
labo. 

Ateo en política, incrédulo en 
religión, a u i L i Z é ignorante, habla 
de todo siu entoud«M- de nada , y 
cuando al;;uuo se pernwite hacerle 
alguna observacióti, le echa uua 
mirada contpasiva y se encoje de 
hombros. 

Para él no hay cosa buena; si se 
habla de la úlliuia ópera, critica ul 
autor, o los actores, á la orquesta 
y ha.sta a los pintores que lian he-
cliü las decoraciones; si se hahla de 
pintura, de poe.sia, de arquitectu
ra, todo loeucuentra nnlo, sin mas 
razón que porf^ue os de su patria; 
y c o u i o | i a r a aprobttr s u dicho, ha
ce Comparaciones cun bis oltnis 

fulana ó mengana, asoma á, sus 
l á b i u s uua sonri.sa que, á fuerza, 
de t^uerer ser picaresca, iléga á. la-
cusilidsd de estúpida; pero en ella, 
como en una saeta envenenada, 
aparece la calumnia mas indigna, 
la infamia mas irracional. 

Sus teorías son democráticas y 
sus prácticas absolutistas, y cumo 
es un tipo demasiado vulgar, sus 
palabras son tan de brocha gorda, 
que .se le ve la hilaza á tiro de ba
llesta. 

Este es el tipo que mas brilb» en 
nuestras sociedades, y esta lo adu-
It» p.r ser su miiy» r enemigo; y 
todiiS las mujeres l e sonríen, y to
dos l o s padres lo halagan, ¡)orque 
como va cubierto cou eí maulo «le 
la buena tlrma, y el niundu es tan 
miope, «Ui vé que bajo aquella cas
cara dorada se encierra un alma 
pequeña, un corazón de corcho y 
uua (raheza vacía. 

Cuaudo se casa .encuentra re-
giilarn>ente s u castigo, puesto quo 
si . s u mujer es tonto, n o lo puede 

.stranjeras, deprimiendo las pro- ' hacer í< liz, y si esdi.sci;etu lo des-
j precia, compreutiieudo su peque-

delicioso; i ñí-z. 
En la cofradía del malritnonio 

ocupa sientpre u n alto puesto entre 
l u s bienavi'uturttdtjs. 

Porque cuando el hombre no 
embalsama su vida Con el perfu
me d e l i t í l t ' U t i ' , i)asa precisan)eute 
á ser la curae de cuDun de la socie
dad. 

FsnNAN-PBM». 
' * í ? f 

Por la reja. 

pías 
En amor tumbien es 

como no escapaz de sentirlo, y si 
conoce la palabr t es purqne la' ha 
oido repetir muchas veces, dice que 
las mtijeres son un bjdazal itimun-
do, iudiguas deque un hombre las 
mire; cree t̂ ue uo h.iy mujer que 
se le resista, y cumpi«dece de todo 
corazón á los casados. 

Eu los salones es donde mas lu
ce sus habilidades; p^ivoneáudose 
entre tiAios, como ei rey atite su 
corte, alli, mirando á derecha é 
izquierdt, saltidandoá quien no lo 
saltídrt, dejando de saludar á la 
mujer que le sonríe, guiñando el 
ojo á sus amigos, cumo queriendo 
decir: < r y o s r ) y muy piílo», tr.ita de 
hacerse notable y de que todos lo 
miren, que es su principal deseo. 

Su boca es un foco inumudo' póV 
donde arroja muy á menudo la in
famia y la deshonra, y lo hace con 
uu san facón lal, que solo merece 
un puutapié; y cuando se habla de 

Ilitce próxima monte un afSrt. escribió 
nuestro re^<pt'ial>le H M I ^ o <ltm M G. Renti^ro 
un aitiiult» con el tíai o (le «Los muimura -
ibne.s», muy <>p)utuno; y nonviene qne s e 
Ijítme á la I N E U N N I M nqnella amonestacinn, 
para que se a O I N O R E número «ie los mur» 
mniafi^nti-* do O I Í I M O . 

Rs doloroso c n i i f o * a r que son contados lo» 
mminoraiiorfs discielo» de que U Í I S ha 
B L A B A l ) . .Manuel, no pnrquc deseemos m u -
ch s (1(1 es t ' i s , sinó porque el iiú<neru de loa 
l o n U i s o s punió menos que infinito. 

Da lástima cuando deliás de una cortina 
se escucha á unas cuantas chicas que M 


